
 



 
    QUÉ VISITAR EN CALATORAO 
 

El núcleo antiguo de Calatorao conserva la estructura medieval de un pueblo que se 

ha desarrollado alrededor de un castillo. Su nombre procede del árabe y significa 

Castillo de Tierra, evidenciando la importancia que ha tenido su castillo a lo largo de la 

historia de Calatorao. El asentamiento sobre un cerro elevado pone de manifiesto su 

situación estratégica y que haya sido un punto de referencia al menos desde el siglo 

XI. Además, las diferentes culturas que han convivido en Calatorao: cristianos, moros 

y judíos, han dejado su impronta en los edificios y el trazado de las calles que todavía 

podemos observar en la actualidad. Todo ello, junto con la imagen renacentista del 

Santísimo Cristo de Calatorao, presente en la Iglesia desde 1520, hace que Calatorao 

sea un lugar de visita de caminantes y acogida de peregrinos, que al igual que en los 

últimos 500 años siguen viniendo a Calatorao atraídos por la enorme capacidad de 

sanación que tiene esta Santa Imagen. Una vez aquí es posible admirar el castillo, la 

antigua mezquita de la aljama mudéjar de Calatorao y el pasadizo de la fuente de las 

escaleras, todos ellos testimonio del Calatorao medieval. También los palacios 

aragoneses renacentistas y las edificaciones neoclásicas tales como la iglesia actual y 

las casas palaciegas de la Plaza de España. 

Por todo ello os invitamos a visitar Calatorao. Para tener información más detallada 

sobre la historia y características de los diferentes edificios, aconsejamos acceder a la 

página web de la Asociación Barbacana (www.calatorao.net). 

  
RECORRIDO HISTÓRICO CULTURAL 
Tiempo de duración: 2-3 horas  

Lugar de aparcamiento: Avda. Doctor Carnicero- Carretera de la Estación. 

Lugar de inicio: Plaza del Castillo. 

Acceso: Desde Dr. Carnicero seguir por calle Herrería- Canfranc- Plaza Baja- Plaza 

de España- Plaza del Castillo. 

Contactos: Para visitar la mezquita ponerse en contacto con la Asociación 

Barbacana, mientras que para acceder a la Iglesia se debe llamar al Sr. Cura Párroco. 

De todo ello dan razón en la oficina de turismo del Ayuntamiento de Calatorao. 



 
  
Parada 1.- Plaza del Castillo 
 

Pequeña plaza situada frente a la puerta de acceso al Castillo. Es el lugar idóneo para 

observar las características constructivas de sus muros y recordar momentos de su 

historia.  

El Castillo es un edificio de planta cuadrada irregular, de unos 25 metros de lado y 16 

de altura, con almenas rectangulares rematadas en punta con forma de diamante. 

El basamento es de piedra de las canteras de Calatorao, de unos 2 a 4 metros de 

altura, y el resto está construido en ladrillo y adobes o tapial. La puerta de acceso es 

de arco de medio punto ligeramente apuntalado que la acerca a un estilo gótico. 

Actualmente tres de las paredes del Castillo han sido revestidas con una argamasa de 

color rojizo, dejando vistos algunos de los muros de ladrillo y el basamento de piedra. 

Sólo el muro norte, que da a los jardines del Castillo conserva un estado más antiguo. 

En un extremo de este muro se conserva el arranque de lo que sería una ladronera o 

construcción en forma de balcón sin fondo, muy frecuente en las estructuras 

defensivas de los castillos. 



En su interior el castillo adquiere su estructura actual en el año 1509 cuando se 

realizan obras de acondicionamiento dirigidas por el maestro de obras Zalema Zama. 

Es el momento en que el edificio adquiere la forma de palacio y se construye en el 

patio una escalera claustral y una galería. Las edificaciones del castillo que confrontan 

con la iglesia y con la barbacana son las que poseen los muros más gruesos, de hasta 

1 a 2 metros de espesor, y las estancias mas importantes, entre ellas el Salón de los 

Reyes. Pueden ser las construcciones que tuviera el viejo castillo. En estas paredes 

aún se observan restos de aspilleras o aberturas antiguas alargadas y estrechas para 

la defensa. Las edificaciones asociadas a las otras dos fachadas son estancias que se 

amontonan de una forma arbitraria que pudieron levantarse a lo largo de los años en 

forma de dependencias secundarias.  

 

 
Puerta principal del castillo 

 

 
Escudo de 1572 

 

 
Escalera claustral de 1509

 

Los hitos más importantes de su historia son los siguientes: 

A lo largo del tiempo son muchos los documentos que hacen referencia al castillo. Así, 

una vez que Alfonso I el Batallador reconquista Calatorao de manos de los árabes, 

sus tierras pasan a ser propiedad de realengo, y se encarga de gobernarlas Lope 

Garcés II de Estella, que fue Tenente del castillo desde 1128 a 1133. No tenemos 

constancia de ningún otro Tenente. En 1160, reinante el conde de Barcelona Ramón 

Berenguer IV se confirma, por el testamento de Berenguer de Coroge, que Pedro A.  



de Torroja dio a su hermano el castillo de Calatorao que tenía por el conde de 

Barcelona con sus pertenencias.  

El dato más importante de la historia del castillo aparece cuando una dama, Dª Urraca 

de Buñol, compra el castillo y villa de Calatorao al rey Pedro II por 6.000 morabetinos 

de oro, para que éste lo done al Prior y Cabildo del Pilar de Zaragoza. Esto ocurre el 5 

de septiembre de 1213, y a partir de este momento el castillo y todo el pueblo de 

Calatorao pertenecen al Cabildo del Pilar. En 1843 en relación con la desamortización 

de Mendizabal el castillo se subasta y pasa a manos privadas.  

El Castillo de Calatorao conserva una leyenda que ha pasado de generación en 

generación y ha llegado hasta nosotros y es que allí estuvo encarcelada Dª Urraca, la 

Reina de Castilla. Realmente existió la figura de Dª Urraca vinculada al castillo, pero 

fue la dama que lo compró para donárselo al Pilar en 1213. Por cosas del destino, 

recientemente hemos localizado el “Baúl de Dª Urraca”. Y es cierto¡¡¡¡, lo conserva 

una familia vinculada al Castillo. Por tanto la leyenda continúa.  

 

Parada 2.- Barbacana del Castillo  
 
La segunda parada de nuestra ruta es en la barbacana del Castillo. Para acceder a 

ella debemos desplazarnos unos 50 metros por la estrecha calle que separa el Castillo 

de la Iglesia. En esta calle existió un arco que unía ambos edificios, de manera que 

hasta la última restauración del castillo se observaba el arranque del arco en el muro 

que confronta con la iglesia. Actualmente se observa en la pared de la iglesia, próximo 

al tejado, un hueco en el alero que corresponde al lugar donde se situaba el arco.

   

La barbacana de un castillo es una estructura defensiva 

medieval que servía como soporte al muro de contorno 

o a cualquier torre fortificada. En el castillo de 

Calatorao está situada en la fachada posterior y muy 

próxima al borde del cerro sobre el que se asienta el 

castillo, por tanto es un lugar altamente protegido de 

una forma natural. Desde este lugar podemos observar 

la fachada con sus balcones y rejas aragonesas, los 

restos de una antigua ladronera, es decir un balcón sin  



fondo que tenía funciones defensivas, y la galería de arcos corridos. En este muro 

hubo al menos tres aspilleras o ventanas estrechas y alargadas hacia el exterior y 

más amplias hacia el interior. Hacia la calle hoy están tapiadas, pero se observan bien 

desde el interior del castillo, son igualmente restos de su pasado como edificio de 

defensa. No debemos desaprovechar la ocasión para admirar el paisaje que se 

observa desde este punto con la vega del Jalón, el cerro de Monegré y los Picarros de 

Ricla hacia poniente, y hacia el Norte La Muela y el escarpe labrado a lo largo del 

tiempo por el rio Jalón sobre los montes de Épila y Rueda de Jalón con su castillo. 

Desde Calatorao se aprecian los torreones conocidos como “Las Hermanicas de 

Rueda”. Existe un cuento que dice que una de las hermanicas de Rueda se enamoró 

del castillo de Calatorao y así se lo hizo saber al castillo. Cuando éste fue a Rueda, 

resulta que el castillo estaba enamorado de la otra hermanica, tal fue la decepción que 

aquí se acabó el hechizo amoroso. Triste destino para unas fortalezas que llevan más 

de mil años mirándose sin llegar a un entendimiento. 

 

Parada 3.- Edificios neoclásicos de la Plaza de España 
 
Volviendo de nuevo a la Plaza del Castillo, y casi en continuidad se encuentra la Plaza 

de España, lugar donde podemos observar algunos de los edificios mas importantes 

del núcleo antiguo de Calatorao. 

La forma y extensión de la actual plaza es de 1874. En época medieval existía como 

plaza el sector próximo al actual Ayuntamiento y recibía el nombre de plaza de Los 

Moros. Además la iglesia antigua de estilo gótico era mas pequeña que la actual, por 

tanto existía también una plaza delante de la Iglesia, de manera que las plazas del 

Castillo, Iglesia y plaza de los Moros constituían el espacio público del centro de la 

localidad que se redujo cuando en 1840 se inaugura la nueva Iglesia.  

 

Fue en el año 1874 cuando se decide 

hundir las 22 casas que había delante de 

la Iglesia actual para disponer de más 

espacio. Hacia 1965 se le da el aspecto 

que actualmente tiene 

Antigua Plaza de la Iglesia.



Todos los edificios de la plaza eran de estilo neoclásico, incluyendo el antiguo 

Ayuntamiento renovado el 1980. Hoy podemos observa la Iglesia, que fue construida 

según planos del arquitecto Manuel Inchauste entre 1799 y 1840. La fachada está

 

 
Fachada de la Iglesia dedicada a San 
Bartolomé. 

realizada en ladrillo y piedra de 

Calatorao. Además también se 

conservan tres edificios neoclásicos. El 

situado en el nº 3 posee un pequeño 

frontón sobre su entrada con adornos 

rococós, sus ventanas con rejas y su 

alero de media caña. En el nº 14 

tenemos otro edificio neoclásico del 

siglo XVIII destacando sus ventanas 

enrejadas

 y las pilastra jónicas adosadas, rematando con un alero muy volado de huecos 

rectangulares. Siguiendo este edificio hacia la Iglesia, nos encontramos otro –nº 12- 

que en su interior conserva la estructura y distribución de estancias de una casa 

solariega. 

 

 
Edificios neoclásicos. Siglo XVIII. 

 

 
 

En la entrada a la plaza podemos ver otro edificio neoclásico de piedra de Calatorao y 

ladrillo y seguido al mismo un edificio de reciente construcción según estilo 

renacentista mudéjar aragonés. 

 

 



Parada 4.- Santísimo Cristo de Calatorao   
   
En el interior de la Iglesia, dedicada a San Bartolomé, se encuentra la capilla con la 

imagen del Santísimo Cristo de Calatorao. 

Todos los investigadores y estudiosos que se han ocupado del arte en Calatorao han 

hecho especial mención a la talla del Santo Cristo. En primer lugar por la gran belleza 

que presenta, impresionante por su perfección y patetismo, pero también por la 

profunda espiritualidad que ha despertado en todos los visitantes que han llegado a 

contemplarlo. La talla ha sido atribuida a Gabriel Joly, escultor renacentista francés 

formado en la escuela italiana. 

 

Es una talla fechada en 1520 y realizada 

en madera de nogal, de 175 cm de altura. 

Es un Cristo doliente bien proporcionado, 

de perfecta estructura y distribución de sus 

miembros, y una expresión de dolor que 

sorprende a los conocedores de anatomía 

por sus minuciosos detalles. Tiene la 

cabeza, barbada y con largos cabellos, 

ladeada hacia el lado derecho. Los brazos 

se estiran a causa del peso del cuerpo. El 

bajo vientre se cubre con un lienzo 

anudado en la cadera izquierda.  

Son de destacar los fantásticos detalles anatómicos pues son bien apreciables en esta 

talla las venas y arterias así como los nervios y tendones, junto con las diferentes 

articulaciones del cuerpo. Los rasgos de la cara son de extrema perfección y podemos 

decir que presenta tres aspectos diferentes. 

Si se observa desde la izquierda impresiona su imagen, muy dura, con los ojos 

entreabiertos, los labios abultados, la lengua en el límite externo de la boca y los 

dientes bien proporcionados. Encontramos que la expresión en el rostro es de dolor, 

de sufrimiento de un moribundo que muere por asfixia. En este sentido se puede 

describir como un Cristo que está vivo, agonizando. En la vista desde la derecha, su 

imagen es de un rostro benigno, pacífico, que invita a la contemplación. Es una 



expresión de cariño y amor. Visto desde la situación frontal, desde la nariz a la boca 

se dibuja una línea que sirve como referencia de simetría de la cara, acentuada con la 

forma de la barba. 

Cuenta la tradición que: “El logro de esta imagen fue fruto de la caridad y misericordia 

de esta Villa con un Peregrino, que llegó a ella enfermo, o haciendo (como suele 

decirse) el enfermo, siendo reputado por Ángel, como se dirá después. Cuidó la 

caridad de Calatorao de alimentar, y medicinar al Peregrino, sirviéndole, como a 

Cristo. Notó el Peregrino que en la Parroquia no había imagen especial de Cristo 

Crucificado. A la notada falta de la Santa Imagen por el Peregrino, respondió 

Calatorao que algunas veces había intentado se fabricase Imagen de Santo Crucifijo, 

y que sin saber como, se había olvidado esa especie. Entonces el Peregrino ofreció 

en público, y a todo el Pueblo al salir de la Misa Mayor, suplir la falta, fabricándoles 

Imagen del Cristo Crucificado. 

 

Retiróse a una casa y sin ser visto ni oído de persona 

alguna, sin estallido de martillos, ni estruendo de sierra, 

formó la Santa Imagen, de un madero, que él había 

visto y escogido para esta Divina Fabrica. Pasado el 

tiempo de tres días (como se había pactado) deseando 

ver Calatorao en qué estado se hallaba la obra tan 

deseada, abierta la puerta de aquella estancia dichosa, 

ni se halló Peregrino, ni vestigio alguno de que allí se 

hubiera trabajado en madera, ni el madero, que había 

elegido, ni fragmento alguno de él, ni color alguno, 

con que hubiera  dado la ultima perfección a la obra, si solamente la comida, que se le 

había administrado por una gatera, y la S. Imagen tan peregrina, como Angélica, 

arrimada a una pared, a la mano derecha entrando en el cuarto”.  

La admiración ha sido de tal magnitud que todos los 

actos festivos de Calatorao, ya sean lúdicos o 

religiosos, han tenido como centro principal la imagen 

del Santo Cristo. Pero también en cualquier momento 

de tristeza o preocupación la gran mayoría de las 

gentes que conocen esta imagen se encomiendan a 

ella. 

 



 

 

 

A este Cristo se atribuyen numerosos 

milagros y ha sido conocido como "El 

Tostado de Calatorao" y "El Cristo de 

los Endemoniados". La gente ha dicho 

que sus espinas tienen poderes 

exorcizantes, todo ello sin fundamento 

alguno; pero lo que sí está claro es que 

a nadie deja indiferente el Santo Cristo 

 de Calatorao.

 

Parado 5.- Mezquita de la aljama mudéjar de Calatorao 
 
Desde la Plaza de España accedemos a la calle Murillo. A unos 20 metros, en el nº 6 

de esta calle encontramos la antigua mezquita mudéjar. 

En 2002 fue interpretado por el Profesor de la Universidad de Zaragoza Bernabé 

Cabañero Subiza, que el edificio del Hospital de Peregrinos era mas antiguo de lo que 

se pensaba y en él encontró la edificación integra de la antigua mezquita de la aljama 

mudéjar de Calatorao. 

Junto a la sala de oración ha llegado 

hasta nosotros una pequeña casa, que 

era utilizada en su planta baja como 

escuela coránica (madrasa) y en la 

planta superior como vivienda del Imán. 

Todo ello se encuentra prácticamente 

íntegro y en un estado de conservación 

bastante bueno.  

 
Pinturas conservadas 

 

 

 

Sala de oración 

 



 

 

 

característica constructivas.- la mezquita de 

Calatorao pertenece a la tercera generación de 

mezquitas, correspondiente  al cuarto período del arte 

mudéjar aragonés, década de 1440. Se caracteriza 

por carecer de alminar y de patio. En los casos 

conocidos en Aragón  presentan dos naves en el caso 

de la de Calatorao y una nave en el de Tórtoles (un 

barrio de Tarazona). Ambas mezquitas son muy 

similares. A la sala de oración mudéjar de Calatorao 

se accede por una puerta monumental de ladrillo visto 

con forma de arco de medio punto, que presenta la 

particularidad constructiva de que la anchura de la 

rosca se mantiene en la zona de las jambas, formando 

el extradós del arco por un lado y las jambas por otro 

una única superficie continua. La techumbre de la sala 

de oración se apoyaba en tres pilares de ladrillo 

cuadrados. El mihrab presenta los ladrillos dispuestos 

como si se tratara de un arco enjarjado de piedra.

 

Parada nº 6.- Recorrido por calle Murillo-Plaza Vajilleros-Capilla-Puerta de 
 la Villa-Callejuela Alta y Callejuela Baja 
 

Seguimos el recorrido y os invitamos a pasear por las calles que conforman el casco 

antiguo. Hoy las observamos rectilíneas con las casas alineadas, ya que en 1870 el 

Ayuntamiento obliga a cerrar vanos y alinear calles. En época anterior el aspecto sería 

muy diferente. En concreto en el acceso a la mezquita habría un arco semicircular, en 

parte conservado, que daría acceso a un espacio más amplio. El edificio nº 4 de esta 

calle sería el establo y almacén de la mezquita y posteriormente del hospital de 

peregrinos y se podría pasear tranquilamente por la parte trasera de todas las casas, 

saliendo al final de la calle Murillo, a la vez que observaríamos el muro escarpado, de 

10 metros de altura, que separaría esta calle de la de la cristiandad.  

Siguiendo por la calle Murillo podemos ver varios edificios con aleros de ladrillo 

característicos mudéjares y es una tónica general en el casco antiguo la existencia de 



portales hechos en ladrillo con arco semicircular. Hacemos una parada en el nº 16 

para recordar que en esta casa tuvo su sede el Casino de Calatorao desde 1907 año 

de su fundación hasta 1912, año en el que se inaugura el nuevo edificio. 

 

En el nº 20 encontramos otro edificio 

renacentista del siglo XVI-XVII de piedra 

de Calatorao con galería y cornisa de 

huecos rectangulares y con un alero 

volado. En la planta baja el portal de 

acceso tiene una estructura adintelada con 

enormes piedras al igual que las ventanas.

La casa nº 19 era donde vivía la familia Burgos, infanzones de Calatorao, que 

mantuvo el escudo en su fachada hasta hace pocos años. 

Antes de entrar en la plaza Vajilleros –antigua plaza de Antón de Ateca- bajamos por 

el “Muriello” antiguo nombre de la calle. 

Atravesando esta plaza llegamos a la 

calle de la Capilla, antigua de la 

Cristiandad. En su esquina se alza la 

Capilla del Santo Cristo, construida en 

piedra de Calatorao en el año 1734 por 

los habitantes de Calatorao en tan solo 

3 días. Es el lugar donde según la 

tradición apareció la imagen fabricada 

por el peregrino. 
 

Seguidamente proponemos volver a la plaza Vajilleros y continuar por la calle del 

Murillo. Al terminar la calle, próxima ya a la Puerta de la Villa, se encuentra una 

fachada en restauración que permite ver su construcción antigua realizada en piedra 

de Calatorao y sobretodo ladrillo. Se conservan tres puertas, hoy tapiadas, de ladrillo 

con arco semicircular y en la planta superior galería de arcos semicirculares y alero de 

madera muy resaltado.  

La Puerta de la Villa tuvo que ser un lugar de encuentro, ya que de ella parten tres 

calles que dan acceso al casco antiguo y una que lleva a las antiguas eras de trillar; 

son las calles de Mediodía, Murillo, Calle Alta y Calle Baja.  



 

 
Arco del Ojuelo 

Ya en la Puerta de la Villa podemos 

observar el arco semicircular que da 

acceso a la fuente y manantial del 

Ojuelo. Paseando por la Puerta de la 

Villa llegamos a su inicio y encontramos 

la llamada ”Casa Cañón”. En su 

momento fue una enorme casona 

situada a la entrada del pueblo. 

Desconocemos su historia. 

A la derecha de esta casa se abre la calle Juspeña. La curiosidad de esta calle es que 

tiene numerosas bodegas. La más importante es la bodega de la Señoría, se sitúa 

justo a la entrada. Hoy está inservible, pero por documentos históricos sabemos que 

era una bodega enorme, que cruzaba todo el casco antiguo, pasaba por debajo de las 

calles Mediodía, Murillo, Plaza de los Moros, cruzaba el castillo y llegaba hasta la calle 

de la fuente, hoy calle de Fernando el Católico. Hace menos de 50 años se podía ver 

su entrada, que era enorme, con al menos 100 metros de profundidad y una amplitud 

que podía dar cabida a carros e incluso galeras de carga. 

   

 
Bodegas y pasadizos 

 

La existencia de bodegas es una tónica que se repite en casi todas las casas del 

casco antiguo. Estas bodegas estaban comunicadas y se podía dar el caso de 

desarrollar una vida subterránea en circunstancias extremas de defensa o condiciones 

climáticas adversas. Hoy las bodegas están incomunicadas y forman parte de cada 

una de las casas. Hacia el año 1960 un grupo de niños entró por una bodega de la 



calle del Murillo y apareció en una casa de la calle Coroneles, situada debajo del 

castillo.  

 

Para finalizar paseamos por la callejuela Alta y 

descendemos la escalinata que nos lleva a la calle 

Baja. Pasamos por el enorme muro de piedra que hace 

de muro de contención del ábside de la Iglesia y sobre 

el que se situaba el antiguo cementerio cristiano. El 

antiguo cementerio moro se localizaba en el paraje de 

La Piñuela, a la entrada del pueblo desde La Almunia. 

Al final de la calle llegamos a la parte inferior de la 

Barbacana, desde donde observamos una de las vistas 

del conjunto Castillo-Iglesia más características de la 

localidad.  
Vista de la callejuela Alta. Al fondo la torre de la Iglesia.

En resumen podemos ver que durante siglos los habitantes de Calatorao vivían en las 

calles localizadas alrededor del Castillo. Por trabajos anteriores, en concreto los 

realizados por Encarnación Marín Padilla e Inmaculada Sánchez Tobajas, editados 

por la asociación Barbacana en el año 2009, sabemos que la población mora vivía en 

la plaza del Castillo, de los Moros, calle Murillo, Puerta de la Villa y callejuela Alta, La 

callejuela Baja eran salida de corrales y acceso a huertos que tomaban el agua del 

regacho de matafuegos que rodeaba toda la población. Los cristianos vivían en la 

calle de la Cristiandad o barrio verde y los infanzones de Calatorao tenían sus casas 

solariegas en la calle de los Ucendas y calle Coroneles. Tenemos pocas noticias de 

los judíos de Calatorao. Había pocos y se puede interpretar que podrían vivir 

entremezclados con el resto de la población. 

 

 

Parada 7.- Fuente de las escaleras y pasadizo del castillo 
 
Nuestro recorrido nos ha llevado a extramuros del casco medieval donde se sitúa la 

actual casa de cultura y la fuente de las escaleras. La fuente de las escaleras, junto 

con el subterráneo anexo que la unía al Castillo, ha permanecido como uno de los 



restos de origen árabe que se conservan en Calatorao. Esta fuente se trata de una 

construcción de planta cuadrada con paredes a modo de muros de contención, 

realizados en piedra de Calatorao. Al fondo de esta construcción se accede desde la 

calle bajando una escalera con 44 peldaños. El agua brota por unos caños bajo los 

arcos rehundidos de los muros.  

 

 

 

 

La última remodelación importante de la fuente se hizo 

en el año 1875. Tuvo lugar un acto de inauguración y 

se introdujeron en una caja monedas y documentos de 

la época que se colocaron entre los muros restaurados. 

De la parte inferior parte un pasadizo construido en 

piedra y ladrillo, de seguro origen árabe que conduce a 

la poza manantial de agua que suministra el agua a la 

fuente. De este lugar partía un pasadizo que unía la 

fuente con el Castillo. Aun hoy se puede observar el 

lugar donde se situaba la puerta de inicio del pasadizo. 

La casa de cultura fue posada de arrieros. Igualmente 

está construida en piedra y ladrillo. Anotar que en este 

punto el “Dulero” o persona encargada de llevar los 

animales a pastar, recogía los animales caseros que le 

llevaban los vecinos y los llevaba a pastar al monte del 

Romeral, que se escrituró como monte comunal por ser 

necesarios sus pastos para el ganado de la villa. 

 
 

CONTRAPORTADA: Museo de la Piedra y esculturas 
Para finalizar la ruta podemos visitar el museo de la piedra. Se 

localiza alrededor de la casa de cultura y en él se exhiben las 

esculturas realizadas en piedra de Calatorao procedentes del 

simposio internacional de esculturas que se realiza de una forma 

bianual en la localidad.  

 



 
 


